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La Golucion de la crisis hace 
prever nuevos rumbos en la mar­
cha de los sucesos, á pesar de se­
gu ir la politica conservadora.

Esto, hablando en puridad, no 
nos preocupa gran cosa, si el pais, 
tan afligido por todo género de 
calamidades, encuentra mayor 
predilección por carte de nuestros 
gobernantes, ysi)se le trata con 
mayor caridad con q̂ iie hasta aho­
ra se le ha tratado por todos los 
partidos.

Porque es preciso desengañarse 
de una vez.

Lo que hace falta es quo se es - 
tudien todas las cuestiones admi­
nistrativas con  perfecto criterio; 
que se abandonen esas apasiona- 
uas cuestionas politicas que sue­
len degenerar en lamentables 
acontecimi ntos; que se busque 
de buena fé el medio de hacer 
verdaderas economías; en una pa 
labra, que se proteja la produc­
ción nacional en todos sentidos y  
en todas las formas posibles, á fin 
de que, lejos de haber escasez de 
recursos, existan en abundancia 
para el bien geueral del pais.

El Gobierno, ahora qu e— asi 
puede decirse— entra en uua ver­
dadera faz, debe aprender eu la 
experiencia de lo pasado, en las 
tristes enseñanzas (jue de largos 
años á esta parte nos ha demos­
trado una serie de tristes errores 
y  lamentables preocupaciones, en­
trando de lleno en las verdaderas 
reformas, de que tanta necesidad 
tienen todas nuestras provincias.

Seguir la ruta que por fatalis • 
mo ú Obcecación política se ha 
seguido hasta aqui, según las d i­
versas escuelas políticas que han 
ocupado el Poder, es girar siem­
pre dentro de un circulo funestí­
simo, precursor de mayores ma­
les, amenaza constante contra los 
intereses del país, tempestad con 
tÍDua que no permite descubrir un 
horizonte claro y  bonancible.

Pedimos reformas en favor del 
país y  en el sentido moderador 
que dichas reformas deben tener, 
para salir de la orgia política que 
ruge por todas partes.

Queremos protección para los 
puebl'is, amparo para la agricul­
tura, fomento para las obras pii 
blicas, desarrollo para la industria 
grandeza para el comercio, y  todo 
se puede tener si el Gobierno (y 
c uien dice el Gobierno actual alu­
de á todos los quo puedan sobre­
venir), dejando á un lado todas 
esas parcialidades de escuela que 
producen las más enconadas in ­
transigencias, se consagra de lle­
no á hacer una politica verdade­
ramente administrativa, verdade­
ramente elevada, verdaderamen­
te nacional, que “se separo por 
completo do las inveteradas tra­
diciones que se han seguido hasta 
aqui.

H oy los pueblos están rendidos 
por multitud de ])ruebas dolorosas; 
se encuentrau entregados á su 
propio destino, sin que nadie les 
escuche y  les atienda; se obedece 
al empirismo y  ú la rutina en 
cuestiones de Hacienda; sop'an

reciamente las embravecidas ]>a- 
siones de las localidades pequeñas 
como en las de las grandes masas 
de población.

Aquí la langosta, allá el cólera, 
acá las malas cosechas, acullá la 
emigración en grande escala, en 
todas partes el aumento de los 
tributos, la relajación de las cos­
tumbres, la prostitución instituida 
en trafico legal, el abandono del 
trabajo para leer periódicos que 
extravian la conciencia y  las pa­
siones......

¿No hay remedio para estos ma • 
les?

Lo hay por completo, por más 
que de intento no hemos recarga­
do el cuadro con  tintas más lú gu ­
bres.

¿Cómo, pües, se quiere que pue­
da desenvolverse un pais contan­
do con elementos verdaderamente 
destructores?

¿Cómo seguir por ol espinoso 
derrotero qué expone á cada m o­
mento á que se estrella la nave del 
Estado?

Es imposible, si se consideran 
los hechos imparcialmente.

El dilema está planteado y  cou 
facilidad se puede llegar al térmi­
no que aspira el pais si los Gobier­
nos se despojan de ^ a s  bandería-s 
y  entran por la verdadera senda 
que reclama la opinion dol mismo; 
OB decir, la exacta y  legitim a opi­
nión, hoy monopolizada por todos.

Puede ser que nos equivoque­
mos en uuestro concepto, pero no 
creemos otra solución posible sino 
lá, que dejamos apuntada ea estos 
renglones.

¿Se puede ó no se puede? O más 
propiamente dicho. ¿Se quiero ó 
no se quiere? Solamente el Gobier­
no' es quien puede responder á esta 
pregunta. Si se volviese á las an 
dadas; si de nuevo continuase, 
com o continuará, ese feroz pugila­
to que nos conduce á ia total rui­
na del pais, hay que perder toda 

1 esperanza.
I  Por lo mismo que el Gobierno 
I  ha superado una crisis que pare- 
I  cia no tener solución de contioui 
idad, está en el caso de pensar en 
! los grandes intereses del país, por- 
I que estos intereses están por en 
cima de todo género de ambicio­
nes y  apostasias.

Medítelo bien el Ministerio.'Pue- 
de salvar al pais de una crisis tre­
menda, mas para esto tieue que 
suprimir eu su programa la ¡lála- 
bra paiitici, y  tiene que escribir 
esta otra en su lugar: administra­
ción.

Administraciou buena, econó­
mica y  honrada.

es elConvengamos que este 
cuento de nunca acabar.

Terminada la crisis, gran bata­
lla en ei Congreso, en donde se 
presencia un espectáculo tan de­
plorable como e de los vsrdes y  
azules del Bajo Imperio.

¿Es asi como se respeta la pre - 
rogativa regia y  com o se gu ar­
dan los fueros del régimen repre­
sentativo?

¿Ks a^i com o se dilucidan las 
cuestiones de actualidad, lleván­
dolas al terreno del personalismo, 
á las inculpaciones raú.s violentas, 
á la más enconada lucha que pue­
de concebirse?

N o......
Ejemplos de actualidad tenemos

en Inglaterra y  en Italia, donde se 
están desarrollando crisis profun­
das. y  en ninguna de esas dos po - 
‘ encías se ha dado el triste espec­
táculo de que estamos siendo im­
pasibles testigos.

¿Qué ocurrió ayer tarde en el 
Congreso?

En realidad no sabremos de­
cirlo.

Nos encontrábamos en los pasi­
llos de la Cámara oyendo los sor­
dos rumores de aquella tempestad 
parlamentaria; llegaban sucesiva­
mente á nuestros oídos, ya el es­
truendo de los aplausos, ya  los 
embravecidos ecos de los descon­
tentos, y a  las oleadas de un tu­
multo inconcebible; escuchábamos 
la trepidación sonora de la campa­
nilla presideucial, cuyo sonido se 
extinguía bajo los estallidos de 
las pasiones sobrexcitadas, y  cuan­
do todo aquello fué calmándose, 
encontramos a un diputado con ­
servador que salia del salón de se­
siones.

i — ¿Qué hay?
¡ — ¡Ah! nos contestó; Cánovas 
! ha estado admirable; ha triturado,
I ha pulverizado á Sagasta con la 
fuerza incontrastable de su pala­
bra, con la valentía de sus argu­
mentos, con  la lógica de los h e ­
chos y  do la verdad. El jefe del 
fusiouismo ha quedado vencido y  
derrotado por completo.

Domiuados por estas palabras, 
avanzamos por los pasillos hasta 
que por otra puerta del salou salia 
un diputado fusionista.

Inte rrogadoiumediatamento por 
nosotros, contestó:

— Sagasta lia aniquilado y  coa 
fundido ú Cánovas coa la energía 

13' virilidad de su palabra. J,o ha 
¡reducido á la impotencia, y  lo ha 
; llevado de derrota en derrota has- 
' ta sus últimas trincheras. No hay 
.victoria semejante á la que acaba 
de obtener nuestro jefe.

' Ante dos opiniones I an encon- 
tradas y  antitéticas, nos quoda- 
mo.s vacilantes y  confusos, sinsa- 

iber quién diria la verdad, y  más 
tarde acudimos á la prensa para 
formar un ju icio exacto de quién 
era el vencedor y  quiéu el venci­
do; pero si leíamos im periódico 
conservador resultabaque eltriun- 
fo completo habia sido del -tír. Cá­
novas, y  si tomábamos otro opo 
sicionista, la victoria habia sido 
del Sr. Sagasta.

Por consiguiente, ante concep­
tos tan opuestos .no podemos mé­
nos de decir á nuestros lectores 
que lean el extracto de la sesión 
que va en otro lugar, y  formen 
imparcialmente el juicio que esti­
men por conveniente.

Por nuestra parte, no emitimos 
una opinion concreta, y  si solo te­
nemos derecho para decir que el 
espectáculo que están dando las 
oposiciones más lleva la patria á 
un abismo que á la salvación de 
las instituciones y á la sincera 
práctica del sistema representa­
tivo.

cia de Múrela se encuentra mal, muy 
m a l.... y  la capital mal sobre toda 
exageracloD. Se halla abandonada, 
sin recursos, sin médicos suficientes, 
y  el maldito cólera aprieta de tal 
modo, que lo que pasa eu Múrcia ex­
cede con m ucho á lo quese ijablabado 
Nápolcs el verano últ{mo.

Los vecinos hau tenido quo tomar el 
medio do sacar los cadáveres á la calle 
para quo se vean y  los recojan, pues 
hay días que no es posible llevar tauta 
gente al cementerio, dándose machos 
casos de encontrarlos y a  en descompo 
icion La Guardia civil, agentes de 
rden público, etc., etc., tienen que 

obligar á sablazos á sepultureros y  de­
más encargados, á que cumplan cou su 
deber.

En la parroquia de San Juan y  en 
otros barrios m uy atacados, hacen el 
señor gobernador j  el Obispo muchas 
visitas domiciliarias, y  descerrajando 
varias puertas, se han encontrado más 
de cuatro 'veces con una familia de 
siete á ocho individuos, todos ataca­
dos, unos muertos. otros en la agoula, 
algún niño'llorando y  generalmente 
sin asistencia facultativa, pues eu Mur­
cia, por no quedar nadie, ui áuii m ó­
dicos han quedado

El señor gobernador no ha podido 
reunir á los diputados de laperm aueu • 
te, y  cu compañia de D. Pedro .Azuar 
(único diputado que ha acudido al lla­
mamiento del gobernador). están ha 
ciendo, eu  unión dei tír. Obispo, pro­
digios de valor, multiplicándose, d i­
gámoslo así, para reparto dinero y  con­
suelo cutre los apestados.... Pcm  ludo 
es poco, y  si mu.v pronto no cesa es­
to .... (que uo tieue trazas) no es fácil 
adivinar lo que sucederá.....

Casi toda la prov ucia, en poco ó en 
mucho, está invadida ose vá iu vacilen- 
d o .- .. Después lio todo esto, aún hay 
quien se atrevo á decir en Madrid que 
este no es casi nada Creo que, li pe­
sar de escribirse tanto, más cuesta
atestiguar la t erdad Lo cierto es lo
dicho.

Son horribles los detalles que 
uno de nuestros su.scritor^ do la 
provincia de Murcia nos participa 
de los desastres de la epidemia.

Lean nuestros lectores, lea el 
pais, y  66 liara cargo de la tris­
tísima situación de aquella her- 
mosi.sima regiou de España:

• Sr. Director d e  E l  P o p u l a r  
Muy señor mío: Esta infeliz provin-

Eu la noche del 20, como otr.is 
muchas noches y  dias, se hubie­
ran evitado seguramente choques 
y  de.sgraoias, si se cumpliese cou 
rigor la prohibición de levar ar­
mas.

Pero no solameate, y  por mal 
de todos, se consiente, supuesto 
que pistolas, revolvers y  navajas 

;habia en manos délos revoltosos, 
sino que hallamos en el Boletín 
O/icialnaAa ménos, edictos para 
sacar á pública subasta «una n a ­
vaja com o de una cuarta de larga, 
con hoja de acero y  mango de asta 
negra, con clavillos dorados, de las 
llamadas lengua de vaca, usada, 
tasada eu la cantidad de cincuen­
ta céntimos de peseta »

Un colega minislcrialisimo pone 
ol siguiente comentario:

«;Y  pensar que además de producir 
la subasta, como ha de producir tau 
deporable cousecuencia, se ha em ­
pleado en el ed cto trabajo de escri - 
biento y  cajista, y  en papel, inserciuii 
del edicto, diez veces el valor del ju s ­
tiprecio de la navajal

Lo que debia de hacer el colega 
es cantar al Gobierno que se queja 
d é la  friminaliflad y  á las oposi- 
cioues que autorizan la licencia. 

Tú te lo <¡u eres, fraile Mosten. 
Tú te lo quieres, tú te lo ten.
Y no quejarse, sino c a lla r /' su ­

frir.

Seguu leemos eu un telegrama 
de nn colega, fechado eu Murcia

en el dia de ayer, se encuentra 
enfermo de alguna gravedad el 
hijo de nuestro estimado com pa­
ñero y  querido amigo el .director 
de La Paz de Múrcia.

Fué invadido hace poco de la 
enfermedad epidémica reinante en 
dicha capital.

Sentimos rauj' profundamente 
el dolor que aqueja al activo y 
houradisimo periodista, señor AI- 
mazan, á consecuencia del mal de 
su hijo, deseando de veras su pron­
to y  completo restablecimiento.

E l Correo publica el siguiente 
telégrama:

PaRIS 22 — L". Journal des Debáis dice 
esta mañana; «No se trata de ninguna 
manera de pedir al Gobierno marroquí 
la rectificación de las fronteras

Las relacioue.-: entre Marruecos y  
Francia son excelentes. La Francia no 
desea extender sus colonias euA.frica.

Vaya. Francia nos perdona la 
vida; por su puesto que ya  se figu ­
rarán Vfls. que esa resolución del 
Gobierno francés no obedece en 
modo alguno á insinuaciones del 
miuistro de Estado de España.

Este señor no sabe ó uo quiere 
saber lo que á España importa la 
conducta de Francia cu Marrue­
cos.

Ei-.i por In únicn que nos a le ­
graba la crisis, porque teníamos la 
esperanza de que saliese del mi­
nisterio cl tir. l'lduat'eu. y  como 
peor que él no habia de haber otro, 
ul meaos por lo que ut-iñe á las 
cuestioues iuteroacioaules, hubié­
ramos gaoado algo.

Pero, en fin, otra voz será.

Casi en armonía cou lo que de­
cimos en uu suelto respecto de 
los diversos criterios de a sesión 
de ayer, dice uu colega:

-Las opo ÍCÍ0UÜ9 monárquicas se 
miistrabau m uysatisfucl.is dei éxito 
de la sesión.

Los aplausos al discurso del Sr. Sa 
gasta eran unánimes y cutusia.stas; se 
comentaban sus brillante" apóstrofos y  
se aquilataba ol alcauce du ias cogidas 
que dió al Gubierni) F.stos elogios se 
haciau extensivos ¡i los discursos de 
loa señores Albareda y  marqués de 

I tíardoal.
I Tttiubieii fue m uy favorable la ira 
i prosiou que produjo la intervención 
' dul Sr. Becerra, considerándose uno de 
su.s (Uscursüs más oportuno el de ayer 
tarde. *

»  ■*
Pur 811 parte, los ministeriales esta, 

j ban gozo.soá con el triunfo que, según 
; ellos, habia alcanzado cl Gobierno so­
bre Jas oposicioues.

lín resumen, iu de siempre; todos sa­
lieron ouuteutoe -

Todos méuos el uais.

' V i t i t r l o .

Las distinguidas alumnas do laclaJ 
se dcl eminente pro e-or 1) Lázaro Ma­
ría Puig, señoritas doña Ueleu Gastón, 
doña Petra Ruano y  doíia Enriqueta 
Naya, se presentaron el vierues último 
eu los ejercicios de aquella Escuela, 
luceudu  sobremanera sus grandes fa ­
cultades en el canto, dcinostrándo o 
asi el entendido público con nutridos 
y  prolongados aplausos, 

i Sin embargo, uo alcanzaron el pri- 
mer premio

I Felicitamos siucerainente á tau 
'aplaudidas alumnas, aconsejáudoias 
que uo por eso so desauimeu, sino que 

I eigau por la gloriosa senda que tienen 
, trazada en el porvenir did arte.

Al ¡asigne y  único profesor del grau 
, Gayarre, Sr. Pulg, le diremos que el 
i mayor premio que pudo ubteuer con 
sus alumnas, es la ovaciou de la dis- 

■ tliiguida concurrencia.
! Nuestros plácemes á la señorita Na­
ya, que la concedieron el segundo pre­
mio.
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U ü EUGvo detallo de la Ley de 
la santificación de las fiestas eu 
Viena.

HaUa E lM on iteu r  de Rom a:
«H oyh aa ido  aplicada por primera 

vez la nueva ley  sobre la santificación 
del domingo. La curiosidad pública 
era grande. Se quería saber qué fisono­
mía toraaria Viena bajo el régim en de 
esta legislación reparadora. La Im­
presión ña sido buena. Todas las tien­
das, todos los talleres, todos los alm a­
cene* estaban cerrados.

Estas couaecueneias puramejite ex­
teriores de la nueva ley, muestran 
cuánto tiene de regenerador y  do fe­
cundo la santificación del domingo, 
Lleva frutos saludables para el bien 
material de las poblaciones y  vendrá 
á ser como uua bendición de Dios so­
bre todo el país.

El Vaierlmid, de Viena, se ocupa dé 
'la nueva ley que en Austria regula c l 
trabajo de los obreros y  el descanso do­
minical.

El dia, dice este periódico, en que 
se ha promulgado la referida ley, es 
uu día de gloria para nuestro pais.

La reforma social no está todavía 
completa, pero acaba de dar un gran 
paso liácla ella. La ley sobre e! trabajo 
del domingo ha cambiado notablemen­
te la fisonomía de nuestra ciudadi el 
14 de Junio, desde el primer domingo, 
las Iglesias situadas en los barrrios 
que habitan loa obreros se han visto 
mucho más concurridas; lo que indica 
y  acredita que. libre de trabajo el 
obrero, es religioso y  acude solícito el 
domingo á oir misa.»

¿Por qué no seimita esto en Es­
paña, ya qne tau aficionados s o ­
mos á imitar?

Orden dcl dia para manaua: Tribu­
nales contencioso y  administrativos.

Carga de justicia.
Fuerzas navales.
Y  96 levanta la sesión a las cuatro y  

medía.

C 3 o r ^

Sesión del dio, 22 de Junio de 1885.
Abierta álas dos y  media, bajo la 

presidencia dol señor conde do Tore • 
no. 86 leyó el acta de la anterior, y  fué 
aprobada.

(La Cámara está llenísima. Las tr i­
bunas atestadas de gente. Gran es- 
pectucion.)

Rl señor presidente del CONSEJO 
DE MIMISTBOS dió cueuta en breves 
palabras del re-ultado de la crisis.

El Sr. SAGASTA. aludido por el se­
ñor Cánovas, declaró que tuvo el ho­
nor de manifestar á S. M. que la cr i­
sis estaba mal planteada. S. S. presen­
tó la crisis de uua manera inusitada y  
uo vista en los fastos parlamentarios. 
No se pueden explicar los moIiVM de 
una crisis ántes de que S. M. la tfenga 
resuelta.

(Esplicó las razones que entonces tu ­
vieron las oposiciones para uo provo­
car un debate político.)

Los sucesos (dijo el Sr. Sagasta) de 
la noche peníiltiina, se hubiesen atri­
buido á los efectos del debate, y  no á 
los desacuerdos del Gobierno.

Yo entendía que antes de ir S. M. á 
Murcia, debían haber marchado algu­
nos ministros, con lo que se hubiera 
conseguido que tí. M. estuviese trau 
quilo

El señor presidente del CONSEJO: 
El Sr. tíagastu ha mezclado cuestiones 
de bien distinta naturaleza; y  siu que

La respuesta es sen cilla . ! yo pueda poner en duda las palabras
P orque aqu í so lo  se im ita  de  la y , . _ ............

R epñH  Cl 1  rgncesa, y  de ella sola­
mente lo peor.

búsioíies de Córtes
A - X I > 0

Sísion del dia 22 de Junio de 18^.
Abierta á lus dos y  veinte, bajo la 

presidencia del señor conde de Pu 
ñonrostro, se leyó y  aprobó el acta de 
la antorior.

Kl señor presidente de CONSEJO DE 
MINISTROS (Expectación)-. Recordará 
el Senado que ei sábado expuse en esta 
Cámara la situación difícil en que se 
encontraba el Gabiuete| que tengo la 
honra Jo presidir, en vista dol deci­
dido propósito de tí. M de visitar á 
Murcia. Hoy tengo el gusto de pouor 
•u conocimiento de los señores sena­
dores que S. M. elR ey.atendienJo loa 
consejos do sus ministros responsables 
y  do los jefes Ja 1-js partidos liborules, 
ha desistido, cou harto serdmiento 
suyo, del referido viaje.

El señor maqués déla  H.AB.ANA con- 
•idi-ra ha prestado un servicio al pais y  
á la  Monarquía cou la pregunta que 
dirigió ni tír Oáuovas cu  la sesión últi­
ma. en la que también Indicó se reser 
vaba cl dere ho de exigir al Gobierno 
la responsabilidad que pudiera caberlo 
por loa acontecimientos y  dificultades 
creadas por su torpe marcha.

El señcr presidente del Consejo: El 
Gobierno de tí .M. está dispuesto á 
aceidar el debate tan pronto como io 
provoquen las oposiciones.

Orden del día: tíe aprueban sin dis 
cusion varioa dictámenes y  proyectos 
de ley, y  pasa el Sonado á reunirse cn 
se*ion secreta.

Eran las dos y  media.
•

A las tres y  treinta y  cinco so re­
anúdala sesión.

tíe pone á discusión un proyecto de 
ley sobre construcción y  explotación 
de varios ferro-cariles.

El Sr. MALUQUER presenta y  apoya 
una ligera enmienda, que más tarde 
la retira.

El señor ministro de ULTRAMAR 
pone de raaniñosto la importancia que 
para Cuba tiene la construcción de los 
ferro-carriles dichos.

Rectifican los tírns Maluquer y  m i­
nistro de Ultramar

Se aprueban todos los demás articu­
les.

El Senado acordó reunirse mañana 
en secciones.

que ha pronunciado aquí» están en 
abierta contradicción con lo que cons­
ta en el ZXnrw í£í (oí Sesiones Y dijo el 
jefe de aquellas minorías. (Rumores.)

En el Senado se aplaudió el consejo 
que el Gobierno acababa de dar al 
liey .

Y o estoy dispuesto á discutir con el 
señor Sagasta esta y  cualquier otra 
cuestión.

Desde el primer instante que se 
planteó esta cuestión, el Gobierno dijo 
á S M. que ai el B ey no debia hacer e l ; 
viaje, debia permitir que le hicieran 
algunos ministros.

El Gobierno no necesitaba liacer un 
alarde vulgar de valor.

El Gobierno no podia tomar de ante­
mano ninguna resolución que pudiera 
interpretarse como deseo de usurparle 
el puesto de honor que el R ey quería 
ocupar.

Kl Gobierno mostró su resolución de 
ir ú Múrcia donde debia mostrarla, no 
aquí, donde era secundario que el Go- 
hierro fuese ó no fuese.

Todas las razones que el Sr. Sagasta 
l¡a dado para no entrar la otra tarde en 
el debate político, desaparecen ahora 
ante la supuesta impopularidad; im ­
popularidad quo, de ser cierta, no seria 
tan grande como la dei célebre Agosto.

El tír. tí.AGAtíTA: No hemos querido 
entablar uu debate cou ese Gobierno, 
porque nada tenia que perder.

Queríais vosotros ir á Múrcia. Pues, 
¿por qué no habéis Ido?

■ (El tír. CANOVAS; Hubiéramos ido 
con el Rey.

taciones de quo estáis siendo objeto, 
como la que hizo e l otro dia el com er- 
c i o y  la industria de Madrid,

(Estas palabras promueven gran 
ruido. Algunos de los diputados de la 
mayoría dicen que fué una manifes­
tación política; las minorías dicen quo 
fue una manifestación de los que pa­
gan; y  otros replican que quienes pa­
gan son las provincias. La agitación 
de la Cámara no impide oir los fina 
les do ios periodos.)

Lo de Badajoz ae desvaneció siu tras • 
tornos de ningún género y  ante la in ­
diferencia del país, ¿Que hubiese su - 
cedido la nocli» del sábado al llega á 
salir un regimiento sublevado?

El señor pre.sidcnte del CONSEJO DE 
MINISTROS comenzó su rectificación 
diciendo quo el Gobierno no discute 
el viaje do los ministros, si no el de Su 
Majestad.

Recordó que desde un priucir-io se 
le ofrecieron á acompañarle los señores 
ministros de Gracia y  Justicia y  de 
Estado, sin quo haya nada que decir 
del ministro de la Gobernación, que 
jamás vaciló eu hacer Yo quo hizo el 
señor Rívero en Barcelona.

La marcha de los ministros hubiera 
sido un incentivo a loa deseos de Su 
Majestad, un peligro, no por ellos, sino 
por el Rey.

Entrego al juicio dcl Congreso el sis­
tem a quo tenia el señor Sagasta de 
evitar que tí. M. el Rey insistiese en 
su propósito.

(El Sr. Cánovas lee y  comenta los 
párrafos del discurso del señor m a r -. 
quús do la Habaua, dándoles u n a in -; 
tcrpretaclon que contradicen los libe» 
rales.)

Continuó diciendo que el s mor tía­
gastu aprovechó la ocasión de que tíu 
Majestad el Rey le llamase (ara  oír 
consejo sobre asunto tan grave y  per­
sona!, para hacer un discurso de furio­
sa oposición al Gobierno. [Risas eu la 
m ayoría ) '

Yo creo que esto no puede hacerse; 
quo uo pueden mezclarse asuutos p er­
sonales quo interesan á todo el ¡>ai8
con asuntos polit cos que soloá uu par ;
tido interesan. I

Aludiendo á ia formación del parti­
do liberal dijo; ol triunfo era dcjios de­
mócratas, y  áun pudiera decirse que 
del señor Uastel-r, á juzgar por aus 
muestras de regocijo.

(Rl señor CASTELAR: Preciaameut* 
estaba diciendo que la Monarquía e» 
incompatible cou la democracia.)

Al aludir al programa del general 
Lopes Dominguez. el señor marqués 
de tíardoal le interrumpe diciéndoler 
«Es'.amos discutiendo al Gobierno uo 
a la  Izquierda.» (Risas.)

insistió en que el Gobierno no s* 
puede dejar influir por esa.s manifesta­
ciones colectivas. que también las tu­
vo el Sr. tíugastsi en Barcelona.

-Aun suponiendo que Madrid hubiese 
triunfado en las elecciones de diputa­
dos á Córtes. como ha triunfado en las 
municipales, ei Gobierno quedaria c o ­
mo está, porque la co itiuuaclon de los 
Gübieraos no depende de loqucquLe 
ran y  piensen las grandes capitales.

(
mandan á un escnadroa de guardias 
do á caballo que don una carga?....

El Sr. VILLAVERDE: Inexacto.
(Estrepitosos gritos en las tribunas 

y  manifestaciones de desagrado on las 
oposiciones.)

El Sr. SAGASTA: ¡Lo dudáis! El 
mismo dignisimo señor presidente de 
esta Cámara se encontró arrollado y  
on peligro por una de esas cargas. (El 
Sr Villaverde; Falso.) (Grandes rum o­
res.)

Ese hecho que presenció Madrid in ­
defenso, hecho bárbaro, bárbaro, bár­
baro.

El tír. VILLAVERDE (de pié y  eon 
mucho vigor). Falso, falso y  falso

(Tempestad de gritos, Increpaciones 
y  campanillazos, que duian algunos 
minutos).

El señor PRESIDENTE bgga  resta 
blecer el orden, y  pidiendo á todos que 
le ayuden á restablecer el órden para 
que el Sr. VillaTcrdo explique elisenti- 
do de aus palabras

El Sr. VILLAVERDE lo hizo así,con­
signando quo ol Sr. Sagasta uo estaba 
bien enterado de lo ocurrido, que el lo 
•splicaría, y  que se habia limitado á 
consignar la inexactitud de las afirma­
ciones del Sr. Sagasta eu frases que no 
quería fuesen ofensivas para nadie.

El Sr. PRESIDENTE declaró que el 
señor Sagasta debia darse per satisfo 
cho cou ¡a explicación del Sr. Villaver- 
de, com o loestabaol presidente.

El Sr. SAGASTA insiste q cc  el motín 
del sábado fué causado por la torpeza 
del Gobierno.

El señor presidenta del CONSEJO 
rectificó varios de los razonamientos 
del Sr. Sagasta, y  dijo: Desgraciado 
país aquel en que hay hombres gober­
nantes que tienen del órdeu público el 
concepto que tiene el Sr. Sagasta.

Rectificando uua frase á propósito de 
la izquierda, declaró que nada acep­
taba de au programa, y  que lo único 
que hizo fué recibir con aplauso el m o­
vim iento republicano hacia la Monar­
quía.

El marqués de SARDOAL inició el 
debate político;

uNo debe haber, añade, ninguna 
opinión que se interponga en los m o­
mentos on que se declara la crisis en 
uu Parlamento.»

No se debe jamás poner al Rey on 
un peligro que otros puedeu correr; 
quo no 68 la vida del Rey como la de 
un general en jefe, pues bien puede 
un general morir en las guerrillas, 
como lo creeis los que hijhels eacrito en 
las lápidas del Congreso ol nombre 
del ilustre marqués del Duero.

Insiste en que es elLobierno el que 
debia marchar á Murcia, yabunda en 
los mismos razonamientos del señor 
Sagasta.

Censúrala periaauonclaen su pues­
to del tír. Villaverde como uua necesi­
dad del partido liberal-conservador.

Haciéndose cargo del discurso del 
' presidente del consejo de ministros, 
declara que. en efecto, habia motivo 
para la crisis últim.a, pero uo lo habia 
en su concepto nara el discurso pro­
nunciado or el tír. Cánovas dol Casti­
llo, que no dió salida para que la

hizo una completa relación do los su­
cesos del sábado, reducida á exponer 
los hechos que desconocen los Jiputa- 
dos que han intervenido en el debate.

Refirió minuciosamente lo ocurrido 
con él al pasar por la Puerta dcl Sol 
acompañando á tí. M ; consignó los 
medios persuasivos que empleó y  acon­
sejó á los guardias cuando se hizo n e ­
cesaria ia intervención de los guar­
dias; quo después del regreso de ía 
Reina, la manifestación tomó un ca­
rácter subversivo profiriénd'ise gritos 
subversivos, que oyó también el juez 
do guardia, y  arrojando pedradas al 
ministerio de la Gobernación.

Recuerda que la agresión partió de 
los amotinados; quo ia Guardia civil 
fuó insultada y  apedreada, y  que hubo 
más heridos por parte de los agentes 
de la autoridad que de la de loa amo­
tinados.

El ministro de GB.kCIA Y JUSTICIA: 
Habló de los sistemas de Góbieriio 
represivo y  preventivo, recordando 
que con uno y  con otro se conspira, 
solo que con los resultados del segundo 
se obtienen mejores conaeeueneias que 
con el primero.

Hizo una brillante critica y  conde­
nación délos motines, do la perturba­
ción, de la anarquía, doliéndose de 
que aún haya, después de las expe­
riencias dol Gobierno, quienes discu­
tan la necesidad de que Los callos sean 
neutrales y  no estén por nadie pertur­
badas.

Habló brevemente de la  cuestión sa­
nitaria: dijo que el Gobierno nu podia 
tener otro sistema que el de los laza­
retos y  cuarentenas, que es el que la 
ley  de Sanidad prescribey el que si- 
guecon  aplauso dol pais oLininistro de 
la Gobernación.

Trató dospues, contestando al señor 
Becerra, la cuestión de legalidad de 
los partidos, diciendo quo están den­
tro de 1. Icga'lda l todos los partidos 
monárquicos, así sost .ugan ideales 
que on la esfera del derecho constitu­
yente consideran los conservadores 
incompatibles cou la Monarquía. Pero, 
en fin, el tír. Silvela entendía que 
la izquierda aspiraba a hacer su ensa­
y o  con su programa democrático, res­
pecto al cual indudablemente existían 
reservas mentalas: esas reservas en 
que se alimentan lea pactos y  fusiones 
de los liberales.

El sr . ALBAREDA; La manifesta­
ción. do la calle do Alcalá tenía uu ca ­
rácter de alboroto infantil en la que 
los muchachos jugabau al toro cou loa 
guardias que daban sablazos al aire 
porque uo podían hacer otra cosa; que 
ios guardias observaron una actitud 
nobilísima, procurando evitar desgra­
cias en las cargas que daban desde la 

; Puerta del tíol á la Presidencia y  de la 
Presidencia á la Puerta del Sol, bas­
tantes por si solas para haber causado 
verdaderas desgracias en aqueiia con­
fusión de carruajes, hombres, mujeres 
y  niños que habia á las siete y  media 
un la calle du Alcalá.

Lamentó quo se sacase á las. tropas 
de los cuarteles.

Refirió varios hechos que acreditan 
los nobles sentiinleutos y  la sensatez

Lo ocurrido en Madrid nada tiene qué ■ p-erogatLva pudiera ejercerse cu una de los jefes y  oficiales dol ejército y  ae 
ver con la política. ¿Pues no sabéis
que el sufragio universal, que desgra -
cladamnte habéis aceptado, podrá dur
en lo porvenir el triunfo en las gran-

, . . des capitales á los enemigos de lasAhora el pretexto para no ir ea el d e - ;
bate político. Pues divídase el Gabine­
te. y  cuando ménos. vayan á .Murcia Rl cierre de las tiendas obedece á la 
esos do., ministros, quedáudo.se aquí cuestión de los suministros mditares. 
los demás para cl debate. ¿No queréis 
eso? Pues coustitúyase la Cámara en
sesión permanente hasta que el deba­
to político termine. (Rumores.)

(El tír. rHEtílDENTE; Orden, órden.)
No hay diferencias entre lo que dijo 

en el Senado mi Ilustro amigo el señor 
marqués de la Habana y  lo que he 
dicho y o  esta tarde. El señor marqués 
creia que el Rey no debia exponer 
inútilmente la vida; pero que cuando 
la patria lo exige, el Rey debe exponer 
lu vida como cualquier ciudadano; 
más que cualquier ciudadano, porque 
ios deberes de Rey coiiatitucional le 
obligan á esas grandes resoluciones.

Si creeis que la opinlon pública está 
con vosotros, sí la crisis no obedece á 
otro-s motivos que al viajo üo tí. M., on- 
toiiceakUl oon viaje ni siu viaje, podéis 
salir del poder, i  pesar de las mauifes-

(Rumo es en laoposiciou). Y yo decla­
ro, para que se sepa, que con tiendas 
cerradas ó tiendas abiertas los sum i­
nistros militares continuarán, siu que 
haya Gobierno alguno que se atreva 1 
suprimir os.

Ei tír. SAGASTA rectifica y  repro­
duce sus anteriores argumentos.

Recordó cl alarde de fuerza qu eso  
liizo el sábado, sacando las tropas á la 
calle, preparando la artillería (rumo 
res), y  hasta armando á los cscribien - 
tes y  ordenanzas del ministerio de la 
Guerra. ¿A qué enemigos ibais á com ­
batir?

Siu la iueptitud del Gobierno, sin la 
imprudencia de las autoridades, n o  
hubiera pasado nada (Rumores) Nada, 
nada ^

¿Qué ha de oourrir cou autoridades 
que cuando nada ha aucedldo tcviavía

, modificación ministejial dentro del 
; mismo p.irtido conservador, 
i Cree que la declaración del cólera 
on Madrid puede llamarse artificio de 
Gobierno, y  declara perfectamente lí­
cito el cierrre de las tienda.? eu Ma­
drid.

(Los rumores de los pasilos llegan 
al salón y  hacen difícil oir al orador.)

F,l Sr. ALBAREDA habló para decir 
que informó al tír. tíaga-sta de lo ocur­
rí».o el sábado por la noche ea la calle 
do Alcalá, y  rlcclarar que está confor 
me coa la referencia de los hechos y  
el calificativo que al Sr Sagasta lian 
merecido.

El Sr. BECERRA habló para alusio­
nes, y  dijo que el marqués de la Ha­
bana uo estaba autorizado por ia iz ­
quierda para hacer la? declaraciones 
del Senado; pero de acuerdo»con lo di­
cho hoy por e l tír. Sagasta. o l partido 
liberal es uno y  todo ei misino, enfren­
te del partido conservador.

Mantiene enérgicamente la compa­
tibilidad de ia Monarquía con la d e ­
mocracia, y  so  atiene á todas sus de­
claraciones anteriores sobro c i  asunto.

El tír. VILLAVERDE para alusújnus.

Ia guardia civil, y  hasta expuso hechos 
anecdóticos para demostrar la gran 
batalla que riñó ol Gobierno aute 
imaginarlos enemigos. ¡ La Cámara 
escucha con gran atención este discur­
so, dicho con vigor, elocuencia y  do­
naire.)

La segunda parte de su discurso fué 
eser.cialmeute política y  encaminada 
á demostrar la necesidad de que las 
instituciones so fundaioenteu en el 
amor dei pueblo y  uo eu la fuerza ó la 
rejiresion. Manifestó que las Córtes son 
instrumento de la representación na- 
cioua!, pero que en muchos casos no 
representan ia voluntad del pais; que 
son legales siemure, pero que no siem ­
pre son e l pala, cuya apreciación cor­
responde hacer á la Uoroua, para que 
siempre exista ei equilibrio y  la armo­
nía entre la unción y  todos los pode­
res que de la nación emanan.

El tír. FERNANDEZ VILLAVERDE 
contesta al tír Alharuda diciendo que 
las versiones referidas al oraitor liberal 
son de todp punto inexactas.

El goberuador civil añadL! que uo 
resigoji''el mando en la autoridad mi- 
litar^ sino que reclavad su auxilio, ni

¡)\\
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